
En 1968, Potash Corp. comenzó a producir potasa en su sitio de Allan, ubicado 
a 30 millas al este de Saskatoon, Saskatchewan, en Canadá. La operación 
consiste en una operación subterránea y una planta de procesamiento superficial. 
La operación subterránea extrae mineral de potasa de las capas que se 
encuentran a gran profundidad debajo de la superficie, a unos 3.100 pies bajo 
tierra. Desde allí, la mena se eleva mediante polipasto a la superficie y se procesa 
para hacer fertilizante de potasa. 

El sitio produce cuatro grados diferentes de fertilizante de potasa: granulado, estándar, muriato soluble 
blanco y chicklets. Estos productos se exportan a mercados extranjeros a través de puertos en Vancouver, 
Columbia Británica, y Portland, Oregón.

“La operación ha pasado por una serie de expansiones durante esos años”, señaló Brian Gotts, jefe 
de ingeniería metalúrgica de Potash Corp. Allan. “Nuestra última expansión fue en 2009 y se completó 
en 2012. En esta expansión aumentamos la capacidad de producción de 2 millones a 3 millones de 

toneladas por año”.

Desafío
Como parte de su proyecto de expansión de 2009, Potash Corp. Allan deseaba mejorar su capacidad 
de chancado y estaba buscando un equipo que pudiera satisfacer las demandas de su 
operación. 

“Cuando buscábamos comprar y mejorar nuestro equipo de chancado para la planta, teníamos en 
mente un equipo que fuera realmente confiable y duradero”, mencionó Gotts. “Tenemos una operación 
que se desarrolla las 24 horas del día, los siete días de la semana, y necesitábamos algo de lo que 
pudiéramos depender de verdad”.

Para mejorar su capacidad de chancado, necesitaban un chancador que pudiera manejar hasta 
1.600 toneladas por hora de alimentación de molino, así como un chancador que pudiera manejar 
las menas de la mina que eran de 12” o más y reducirlas a 3” o menos. También tenía que permitir el 
paso de material de metal subterráneo no triturable que no fuera recolectado por el imán.
“Esa fue realmente una de las principales cosas que observamos con el equipo McLanahan: la calidad 
del equipo y su confiabilidad”, afirmó Gotts. “Eso realmente captó nuestro interés en términos de la 
compra y la actualización de nuestros equipos de chancado”.
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Solución
Potash Corp. Allan empleó un enfoque único al buscar su nuevo 
chancador primario. En lugar de considerar los equipos de 
chancado de potasa primarios tradicionales, como los molinos 
de martillos reversibles, decidieron investigar los chancadores de 
rodillos. 

Potash Corp. Allan tenía cierta experiencia con chancadores de 
rodillos, pero no en esta aplicación. McLanahan los llevó a una 
visita al sitio de otros clientes para ver un chancador de rodillos 
dobles Black Diamond que procesa 7 millones de toneladas de sal 
al año.

Sabiendo que McLanahan tenía una amplia experiencia en el 
suministro de soluciones de chancado para industrias similares, 
ver cómo funcionaban en persona fue muy importante para decidir 
la venta para Potash Corp. Allan.

“Al investigar esta aplicación pasamos por varios pasos”, declaró 
Gotts. “Habíamos contactado a McLanahan. Nos dieron referencias 
que fueron muy útiles. Nos pusimos en contacto con los contactos 
de referencia y luego concertamos una visita para ver el equipo 
de McLanahan en funcionamiento. Así que visitamos a uno de los 
productores de sal que tenía un chancador de rodillo muy similar al 
nuestro, y quedamos muy impresionados con el equipo”. 

Sin embargo, McLanahan no se detuvo en mostrar sus equipos 
en el terreno, sino que también invitó a Potash Corp. Allan a 
sus instalaciones en Hollidaysburg, Pensilvania, EE. UU., para 
participar en las pruebas de materiales en el laboratorio propio de 
McLanahan. McLanahan pudo trabajar codo a codo con el equipo 
de Potash Corp. Allan para garantizar que se seleccionara el equipo 
correcto, incluidos los segmentos de rodillos personalizados para su 
operación.

Potash Corp. Allan envió tres barriles de 55 galones de potasa y 
su equipo pasó tres días en el laboratorio de Pensilvania haciendo 
las pruebas. La empresa pudo hacer los preparativos necesarios 
para que el propio equipo de Potash Corp. Allan pudiera realizar 
todas las mediciones, para que pudieran ser parte del proceso y 
garantizar la mejor solución para su sitio. 

“Las pruebas demostraron que el equipo podía hacer lo que 
necesitábamos que hiciera, y creo que eso realmente nos ayudó 
a confirmar que estábamos escogiendo el equipo correcto para 
nuestra operación”, agregó Gotts. “Así que todo el proceso de 
diálogo entre el cliente y McLanahan, y el tiempo que se tomaron 
para entender realmente nuestros requisitos realmente se vieron 
recompensados, y terminamos con un equipo muy bueno que 
funciona muy bien para nosotros”.

Resultados 
El chancador llegó al sitio en 2011 y ha estado en uso continuo 
desde entonces. Ha estado operando exitosamente como 
chancador primario desde ese momento y ha permitido que 
Potash Corp. Allan aumente su capacidad en 1 millón de toneladas 
por año. Le brinda a Potash Corp. Allan un chancado de alta 
capacidad, así como el exclusivo sistema de resorte y articulación 
de McLanahan, que es capaz de permitir el paso de material 
no triturable de gran tamaño y luego regresar de inmediato a la 
configuración del producto para garantizar que haya tiempo de 
inactividad.

“Debo decir que hemos tenido muy pocos problemas de 
mantenimiento con el chancador; ha funcionado de manera muy 
confiable”, señaló Gotts. “Es uno de esos equipos que instalas y te 
olvidas que están allí”.

Potash Corp. Allan confía en la elección del chancador para sus 
operaciones. No solo el equipo de McLanahan ha demostrado ser 
confiable, sino también el personal de McLanahan.

“Al buscar un nuevo chancador para nuestra operación de 
chancado, trabajamos en estrecha colaboración con el personal 
de McLanahan”, indicó Gotts. “Nos ayudaron mucho al analizar 
nuestra operación y trabajar con nosotros para asegurarnos de que 
obtuviésemos el equipo correcto para nuestra aplicación. Eso nos 
funcionó muy bien y estamos muy satisfechos con el equipo y el 
servicio en nuestra mina”.
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